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Hace justamente veinte años, el 11 de febrero de 1929, 
el cardenal Gi %, 


1, parecia haber abierto una herida incurable en aquella pa- 
tria itálica cuya unidad e independencia habian procurado 
“antes que madio los pantifices de Hama, a quienes la Casa de 
Saboya hizo a un lado precisamente en el momento en que 
parecía Iograrss ol ideal soñado por Julio 11. La generación 


de de de de de de 


CIRCUNSCRIPCIÓN 
DEL RECUERDO 


Quiero escribir tu nombre gritando 

aunque cien noches sucesivas hayan multiplicado 
agresivamente nuestra distancia. 

Si. Voy a escribir tu nombre gritando. 

Aunque nieblas y pájaros extranjeros lo inunden 
seguirá sonando y resonando 

hasta llegar a tus calles asoleadas, 

llenas de Flagrantos banderas en viento 

y agubiadas de tardes 

y de tácitos y repetidos cielos, 


Escucharás tu nombre gritado: 

como quien recibe un hirio sangrante; 

como la estrella que acepta habitar un momento 
Jas manos de un niño; 


como yo mismo. and 


cuando alguien me lama desde muy lejos 
—desde la noche, desde la lluvia, desde mi infancia — 


LOS PACTOS 


liberal contemporánea de Cavour y Garibaldi, y los políticos 
que sigieron los destinos de Holia desde 1870 por espacio de 
medio siglo. Capso pruferizado por Pio 1X en 187%) crvoron. 
poble farjar un reino. laico y hacer de Bowma. de la 
eterno e imperial, una de las tantas capítales europess, y, lo 
que resulta hasta cómico, Jlegaron o crew que con ello darian 
carcgoría y grandeza a la ciudad inmortal. Los Estados cristia- 
mos de occidente, salvo contadísimas excepciones, asistieron da 
diferentes a los dolorosos acontecimientos que siguieron a la 
forzada rendición del general Hermano Kamler, inclivo defen- 
so? del trono de San Pedro. Fué menester que la guerra 
cendiara los cuatro confmes de Europa para que las, 
potencias reflexionasen sobre el problema, agudamente encarado 
por el alemán Matías Lo con el entusiasia apoyo del 
emperador Carlos de Austria, que descaba comportarse como 
auténtico monarca católico, 

Pero mi era posible que Malia esperase de afuera la solu 
ción del conflicto, ni se avenía con la inveterada tradición 
pentificia afirmar la liberind de la Santa Sede en la fuerza 
tsclusiva de los ejércitos imperiales. Por otra parte el resultado 
de la guerra descartaba cualquier posibilidad en tal sentido. 
Fué entonces cuando, en plena vorágine irquierdisto, surgió en 
la península Benito Mussoliri, “un uomo come quello che la 
Providenza Ci ho fatto incontrare, un uomo che non avesse la 
peoscupazini della cunl bea seg, da el Papa Pio 

. Pues bien, Mussolini, que en 1015 había sostenido que la 
cuestión romana sólo podía existir en la mente de sacerdotes 
imbéciles u de sores extravagantes y que si el Sumo Pontífice 
protendiese salir del Vaticano como Señor de dominios tempo- 
ralas, antiguos 0 nuevos, »o faltarian trescientos mil romanos 

arrojarlo al Tíber, ya en 1021 proclamaba, ante el estupor 

le cue colegas de la Cámara de Diputados, que la tradición 
latina e imperial de Rama estaba rapressutnda por ol catolicis. 
mo, y sistentizaba xu pensamiento con estas palabras: “Yo pien- 
se y afirmo que lo única iden iniversal, que hoy existo en 
Toma, es aquella que se irradia desde el Vaticano”. No o de 
extrañar entonces que, legado al poder una de sus más fun- 
Jumentales preocupaciones fuese la de lograr Ja conciliación 
con la Tglesio, y sooperase así con aquel gran. pomtifico que fué 
Bio XI, con cuya, cmdad. « daeligencia, £ué pobla eras 
cabo el' propósito de Benedi 3 . 


como la estrella que acepta habitar un momento 

las manos de un niño; 

como yo mismo 

cuando alguien mo lama desdo muy lejos 

—dlesde la noche, desde la Muvia, desde mi infancia— 


Quizá llores. 
Quizá querrás llorar y no puedas. 
Pero dirás algo, 

promunciarás palabras fragantes 
que llegarán a mí 

con clara entonación de ausencia; 
y subirán por mis venas 

y perdurarán en mi sangre 


(Si forman. una Frase impronunciable y larga 
intentaré letra por letra 
articularla en mis vigilias). 


Seré feliz. 

En el invierno incendiará tus sienes. 

Morarás en la oscura y desierta playa que soy, 

y me llamarás, y yo a ti 

y no será ningún esfuerzo. 

Mi voz ha de encontrar dimensión sólo en tu nombre. 


(Toda tu imagen ha poblado mi recuerdo. 
No puedo todavía aclanmarte, 

Siento como un temblor de hojas 

en mis brazos y en mi frente, 

y he pensado en tos cabellos largos 
—algunas veces trenzados— 

y en tus ojos de bosque y do agua.) 


Mis versos amanecerán en tus esquinas 


Rasano Tamaxo, 


on da Tales, y cosparasd asl SON OQUEL 
Eto XI, con cuya caridod y dntliguacio fol 
cabo el propósito de Benedicto XV de obtener. 
cd o cn 
Fvidentemente: Mussolini estuvo ojos 
cabalmente católico, Se movia, si, dentro de 
Jica, munqué era mis gibellino que gúello, y 
exaltar las virtudes de su pueblo y, de hacer Negar e] esplendor 
de Rama hasta los más remotos paises, le acercaba Torzosamen- 
e a la Sede de los Papas. El Sumo Pontífice a su vez, deseoso 
de consolidar la fe de su prey ponia como condición ineludible 
ra la conciliación el abandono de los prejuicios Liberales que 
Fobia impuero dl lacas ene vida En Y lolis da Dale 
Y esto no podía lograrse sin una revolución que despertase a la 
dormida conciencia de los peninsulares y les volviese a las 
grandes realidades que constituían la esencia de sus tradicio- 
Mes y su medo de ser nacional. De ala el papel providencial 
de las reformas introducidas en la vida civil itabana por el 
"movimiento fascista, y de ahí también que, anexo al tratado se 
Firmase el concordato, considerados el uno y el otro par Pío XI 
como indisolublemente unidos, Porque el Tratado de Paz entre 
Ja Íplcaa e lia no podria haber ido una de os tantas Wan. 
sscciones internacionales caya duración depende de Jas astucios 
iiomáticas o del juego de hs armas: «eo algo mucho mis 


SOBRE LA 


Reprolucimos, estos slgnificanicos. pártajos del 
ducarso del Dr. Tomás D. Casen, Pronidente 
de la Suprema Corto de la Nación, señalando. el 
all rele que renicion 00 odo, Meno 07 
que se rusa de Hijr la Loy conoicuciva del Es. 
ado. organi 


“Cuando se dios en el preámbulo de la Constitución que 
Dios es fuente de toda justicia se cmuncia a un mismo tiempo 
que su ley es la modida que ostá sobre toda medida y de a 
cuantos se ajustan o ella la virtud de medir con justicia, que a 
la luz de ella ha de wanifestiesenos la supremo finalidad del 
ordenamiento legal cuya aplicación 208 ha sido confiada, y 
que en la justicia de Dios, hija de su misericonfia, esto es, de 
su amor a dos hombres, está el modelo hacia el que se ha de 
levantar la xuestra. Todo esto quiere decir la subordinación a 
que acabo de referirme, Viniendo de esa fuento tiene la justi- 
cia unan virtud, reparadora, parque comienza. por Hacerle 
al hombre la justicia de mo olvidar los dos signos de su filla- 
ción: la espiritualidad de su naturaleza y la inmortalidad de 


DE LETRAN 


vital y tenía que ear. condicionado por una auténtica y en- 
irañable unión entre ol poder espiritual representado por la 
Santa Sede y el poder temporal representado par el Estado, Pío 
XI vió claramente cómo se planteala el problema y encontró 
en Mussolini el hombre capaz de eomprenderlo. 

A los veinte años de la Concilizción, se ve con manifiesta 
nitidez un aspecto que difícilmente podrian haber visto enton- 
cos ni lor políticos que la fucilitaros, xú amuchos, católicos co- 
losos que aún soñaban con la plena restauración de los estados 
pontificios. Sólo el Espíritu Santo, que guía los pasos del Pa- 
pado, valiéndoso a veces hasta de las flaquezas y debilidades 
humanas de los sucesores de Pedro, sabía adónde se dirigion 
las cosas. Aparentemente el Papa renunciaba a la soberanía 
sobre la Ciudad Eterna, y de hecho esi lo hacia; aparentemente 
la Casa de Saboya afiunizaba su dominación: sobre Tal 
realidad nai se: proclamaba; aparentemente la Santa Sodo so 
limitaba a esc minimum franciscano aludido par Pio XL Pero 
ceo desgarrador rermuciamiento a un estado de cosas (que por 
milenario estaba uy por encima de las contingencias de tema 
hora de desvurio) seria el comienzo de la ruás auténtica res- 
touración de la supremacía del Pontificado sobre Roma y sobre 
toda la peninala ixlica. El sueño de Julio 11 cumpliriase, no 
ya en la forma carnál pretendida por aquél belicoso pontfice 
sino de una manera mís acorde con la indole del trono papal; 
y muentras el Papa, desligado de las tareas de gobierno, admi- 
nistrativas y policiales, que más de una vez abrumoran' a sus 
antecesores, ejerce hoy un indiscutible reinado en la sociedad 
italiana, Jos reyezualos saboyanos han sido arrojados paro sient- 
pre del suelo de Koma, tal como lo profetizara San Juan Bosco. 

El Papa reina en Roma. No se trata de una soberania 
ejercida al modo de los regímenes corrientes; ni es un mero 
poder espiritual: su reinado no implica el gobierno efectivo de 
la cosa publica, mi se circunscribe a los cuestiones de orden 
puramente. yo, Pero es evidente que aparte de su espe- 
sáfica función de Obispo de Roma y Pastor Universal, su Jn- 
Mujo sobre la sociedad, las costumbres, el prestigio y hasta la 
política de Italia es mayor que el ejercido sobre Inglaterra por 


wnián de Cristo glorificado y la excelsa Jerusalóm, y de Cristo 
paciente y la Jerusalém infame que le crucificó, En el plan 
divino las dos Jerlér y Roma, Crico en sus des venias y 
el Papa, ocupan planos superpuestos, cuya explicación come 
pleta sólo la obtendremos en el gran Día de la glorificación. 
Por eso las expresiones de amor infinito y: hasta los terribles 
reproches con que en las Sagradas Escrituras dialogan el Es- 
poso y la Esposa, son también aplicables al Sumo Pontífice y 
la Ciudad Etoma. ñ 

Roma crucificará quizá uma vez y mil vecos más a Pedro, 
poro continuará ciendo la Ciudad del Papa. Estrutanto pode: 


de de e de de de 
CONSTANCIA DE DIOS 


Arboles crueles 

altos ramajes perversos estrangulan la tarde 
mientras llega ta mano incesante: 

viento inmerecido, ala del ángel boreal. 


Pero tu voz está todavía detrás de la noche, 
en el remoto piélago oscurecido, 

en el muro de indescifrables estigmas, 

en el rio tácito de los peces milagrosos 
donde el agua traduce tus idiomas secretos 
y lás plantas sumergidas 

mulúplican las fronteras de tu rostro. 


Y el esperado mensaje imprescindible 
tampoco está en el aire 

ardido de soles y ominosos pájaros 
que conflagran sus últimos vuelos 
antes de que llegues, oh Tú, 
gigantesca tempestad, 

huracán largamente invocado, 


la soberanía: papal. son. 
los por la mano del hombre. Po- 


Cuando Pedro pretendió alejarse de Koma, el Señor le 
detavo en el camino, y el Principe de los Apóstoles compren- 
dió que debía volver a la Ciudod pora encontrar allá el lugar 
de su martirio. Quedaron así sellados los. desposorios. Imagen 
de Jerusalén, Roma quedó indisojublemente unida al Vicario 
de Cristo, Sin la beatitud de la ciudad celestial, quedó porta 
dora de su mensaje, como Pedro quedó erigido en represen 
tante del mismo Cristo. Al modo humano, adecuándose a las 
«¿ircunstancias históricas que han: corrido desde aquella fecha, 
Roma y el Papa representan desde entonces el drama de la 


JUSTICIA 


de denia mo eno sos dl cmo y 
impuesto por “el orden” y “la 

cundo no están eu relación de dependencia ostensible, vivien: 
la y entrañablo con el destino supremo de quien hu de some- 
térsolos, 

“Cuando en medio de un entenebrecido desconcierto se 
destaca con tanta claridad y con inconfundible entonación de 
uz de orden la exclamación de Prometeo: “odio todos los dio- 
Usos", “el apóstcole —son palabras de Marx reveladoras del 
“corazón de su doctrina y el signo de su bondera—, que se. 
Y dirigirá siempre contra todos las dioses del cielo y de lu tie- 
H rra que mo reconocen a la conciencia lumnana como la jnás 
“alta divinidid”, es deber de los jueces detener la reflexión 
en el apóstrofe coustitucional con el que Dios es invocado como 
fuente de toda justicia, pues corresponderá o nO nuestra juse 
sicia al alme y el destino de la jutria, a la dignidad de nuestros 
semejantes sametidos a su imperio y a la majestad de su mi- 
sión según beba u no en las aguas vivas de esa fuente. 

“Si bebe en ellas obrará la paz”. 


tampoco está en el aire 
Zurdido de soles y ominosos pájaros 
que conllagran sus úáltimos vuelos 
antes de que Jlegues, oh Tú, 
gigantesca tempestad, 

huracán largamente invocado, 


Por las cortezas martirizadas de sombra, 

sobre el camino que traman los insectos 
quieren embestirte mis sentidos: 

perforan las maderas eternas 

para experimentar tu Ser vegetal inexpugnable. 
Pero tu mensaje tampoco es legible 

en las abscónditas raíces. 


Praderas de luz se envilecen de sombra. 
Mientras crece vanomente la ciudad urdida 
altas banderas escalan la noche 
indiferentes a la gran llegada. 

Se desmoranan los muelles 

en el gran río estancado; 

mi mente trabaja interminables paredos 
cargadas de humanidad. 

Sobre la arena innoble de la playa fluvial 
absurdos signos usurpan tus huellas, 


Pero cuando Tú Megues 
serás tan evidente como en el hondo penetral 
del pan encarnado, 

Monstruosamente adivinaré tus fuerzas 

y extendido, venturosamente inorme. 
esperaré tu gran bandera 

como una ciudad reconquistada. 


Marciar. Tamavo. 


mos afirmar que la conciliación lograda poc Pío NI y Musso 
Tim marca uno de los momentos culminantes de amor y fide- 
lidad de ln Ciudad hacia su Señor, y que los años corridos desle 
entonces acá mos muestran los insospechados serderus por Jos 
cuales la Divino Providencia conduce a las naciones y dirige 
la historia. 

Sawriaco DE Estrana 


LOS PROBLEMAS 


El hombre frente al problema, He ahí la fórmula setual 
gravemente descompuesta. La hulda del hombre de las viciá: 
tudes realmente problemáticas es el eno dee crisis profun- 
da, al tiempo que representa el debilitamiento de lo encegía 
>acional. A menudo hemos oído repetr con prurito justificativo 
que > * bieron hombres con la suficiente aptitud para com 
render cabalmente y resolver nuestros problemas. Faltaba in- 
Teligencia, o cuando la habia, sobraba Ja incanducta o se veían 
impedidos de obrar. Expliquemos esta excusa a la que, desde 
ya, le arunciamos dos respuestas, 

Una acepción de la excusa intentó 
complejidad incometiblo de nuestros prob 
onales que nadan muestia lucación, 
fica de los intelectuales esclarccidos, el forzoso y en consecuen: 
cía inerte conformismo adoptado frente a lo adversidad, ador- 
'mecieran nuestra inteligencia y corrompieron nuestro discermá 
miento, De tal modo, el astigmatismo consecuente nos impidió. 
distinguir el apto del inepto, el mejor del peor. a 

'Olra acepeión nos trató de explicar que a pesar de mxstir 
inteligencias óptimas o al menos simplemente capaces que cor- 
prendieran nuestros problemas, o bien se vieron impedidos de 
Tbrar em sus intentos para resolverlos cuando podrian conse- 

o bien no actuaron por razanes inconfesables. 

Madiando aquellas dos acepciones, hubieron otros aptos s0- 
Inmente para pensar. y entender y vo para obrar de acuerdo a 
la pensado y entendido, ¿Quiénes contribuyeron en mayor jne- 
dida a lo ¿nsania nacional? Pe difícil emitir un juicio valora- 
tivo sobr un pasado tan inmediato. Además, ello implicaria 
aventurar una krática severa sobre varias generaciones, la últi- 
ma de las cualos aún tiene, presumiblemente, mucha tarea por 
elantey y, por otra partes lo decombocaríamos, en conjeturas 
más o mepos fundadas poro truncas frente a su porvenir, Re 
sistamos, pues, la tentación y contentémosnos con furmular las: 

"anunciadas imás arriba, poro eso 4, bajo um común 


comino <u, la inercia impentanable en la Jue 


ESTADO SERVIL 


El armonioso equilibrio que durante Jargos siglos prova 
leció en las relacionos sociales del modivewo, fué destruído cuan 
¿de la Reforma protostanto dió rienda suelta al espiritu de lucro, 
al viejo pecado de la avaricia, hasta entonces férreamente sub. 
yugado en el ordenamiento moral de la cristiandad. 

Junto con la pérdida dol sentido total de la vida Inamana, 
tuvo lugar la aniquilación de las estructuras sociales, Jaborio- 
samente cecadas para consolidar 1 modo virtuoso y feliz de 
convivencia. Además se privó a la autoridad de si Srremune 
cicble función de ordenamiento y vigilancia de la vida eco- 


desposeyó. 
producción, sumi 


la realidad de la vida económica. 

Es innecesario hacer referencias a las gravisimos injusti 
cias y al desorden a que esta situación dió lugar. Como no 
fodia ser de otra manra, la mueva organización llevaba dentro 
Me si el germen de su propia destrucción. La. seporación del 
Capital y trabajo. y la carencia de principios morales eri ambos 
Bindos, debia originar una lucha, de consecuencias mortales 
para el capitalismo. 

Carlos 


Aún podríamos agregar nuestro reproche a los intelectua- 
les que encerrados en sus cuartitos semiimpenetrables. dejaron 
venlad su los asomados. 


| A veces, resparecía 3nci 
cencin mimética de intereses bastardos ante el espectro do la 
inepcia o la cminosidad en los negocios públicos. 

Pero olvidemos la elogía, y soñalemos lo que nos interesa 
resaltar aquí. Una cosa es esclarecer la vordad de nuestros pro- 
blemas y planear sus esluciones, y otra muy distinta es acomo- 
ter su realización, al menos su intento. Nos referimos a arquo- 
llos que educados en Ta cont de la verdad y de la he- 
llezo, diestros en lor métodos del pensar, son requeridos por 
las circunstancias para entreverarse en la neción concreta de las 
soluciones urgidas por la necesidad nacional impostercablo. La 
norma obliga la respuesta al Mamado y el abandono del alum- 
bramiento teórico. Y exto dobe cumplirse arbitrando los medios 
de arrojar luz sobre los inadvertidos sin mís temor que el ¿xito 
de las gosticrts, persuadiendo de la verdad a los adscriptos en la 
empresa, ¡Cuánta mística y comunicación de fe entre los hom- 
bres requiere esta actitud! ¿Acaso es menos subvugante que la 
estática contemplación en la soledad incomunicable? Si el hom- 
bre completo no pierdo una actitud por adoptar la otra. 


Anaroo Mustcn. 


El capitalismo procira 
occidental, impuesto por la fuerea de los Estados Unidos. 

La crisis ha Megado a su culminación, y todos los paises. 
¡ant e pájaro in bbligadas 6 op pas 6 sn NO 
ideológico y político. 

¿Exists 


7 algana otra alterpativa? ¿Hocio dónde se orienta 
la Argentina en estos momentos de grave encrucijada? 

El Presrtente de la Nación, General Perón, ha manifestado 
en las oportunidads que su política social está. tan alej: 
da del expitalimo como del comunismo. A. su si 
tolerable la explotación y sometimiento de los hombres por el 
capital. como por el Estado. Ha declarado que su política se ha- 
Ma en una tercera posición que evita los dos males anteriores, 
Por otra parte el General Perón ha expresado, también con in 
sistencia, que em materia socinl inspira sus actos de gobierno en 
la doctrina de las enciclicas papales. Veamos en qué medida 0s- 
tas declaraciones se han visto confirmadas y concretadas en las 
normas del antoproyocto do Constitución del partido poranista. 


1) En primor luger, dado que tanto el capitalismo como 
el colectivismo son resultados del concepto materialista de la 


Y CONSTITUCION 


vida, una reacción auténtica contra ambas tendencias deberá 
necesariamente apoyarse en un retorno a los principios del es- 
píritu. Esa es la posición de la doctrina tocial cristiana. Infortu- 
>nadamente, según hemos señalado en el editorial del múmero 
“anterior de Presexcta, la nueva Constitución no contempla su 
centemente Je dirión colar del bobo, y prom 
“su bienestar económico en forma desproporcionada con respec- 
to a la totalidad de su bienestar. 


considerarye acertados e inspirados en la doctrina de 
Porque en definitiva 10 es la buena fo que haya is 
“normas, la que prevalecerá en yu mplicación concreta, en las lo- 
yes y en la justicia, 

¿Asi p.ej. el proyecto inserta declaraciones tan plausibles 
coino las 


ón de la riquezo y su explotación tienen por 


“La 
<fu el bienestar del pueblo, dentro de un den económico con 
forme a los principros de justicia social". 

“El trabajo no es una mercancía sino un medio de satisfa- 
* cer las necesidades espirituales y materiales del individuo y de 
la comunidad 

“El enpital tiene. incipal objeto el bienestar social. 
“En consecuencia deba estar al servicio de la economia". 


A a 
os 
in 'dvertilo, incluso — en lor, caminos que conducen al 
e fortanadamente también, el texto del proyecto no per- 


Aderaás, se otorga ul Estado una verdadera umnipotencia. 
en materia económica, a lo que ya nos hemos referido en mues 
iro editorial amterior. Desesmos destacar ahora que inclusivo 
los “"derechios del trabajador” que el Estado garantiza, se hellan 
sujetos al cumplimiento de una serie do, debes que torpon su. 
mamente peligrosa esa garantía. Por ejemplo, se espresa que 
Zorá deber do todos los trabajadores “producir con el rendimien- 
lo adecuado”. Si el Estado quisiera forzar su cumplimiento (y 
/a 5e sale que es éste un problema de grave actualidad), nos 
llaríamos en una situación muy parecida a la esclavitud. 


En sintesis, pues, u causa de que no se ha buscado el retur- 
mo alos pisas maes auténtico, no sala podio contaras 
bnses de una * posición” que implique una salida de esta 
sócdida y sin esperanzas entre capitalismo y comunismo, 


PUESENCIA. 


CRONICAS ANTIGUAS 


Cuentan antiguas crúnicos que existió una yez un viejo 
rey constitucional, que gobernaba sobre wn pueblo de hom- 
bres débiles, charlatanes, perezosos e ineficaces... Pero un 
día un enorme y pavoroso ejército enemigo venido del orien- 
te, se lanzó como un rayo subre el vasto cuanto incre ¡exi 
torio en cuestión. Como es de imaginar, cundió el pánico y casí 
todos huyeron dejando al pobre rey viejo en su hermoso pala- 
cio, slo y desesperado 

Pera, cuando el enemigo estaba u tres jornadas de Iimciudad 
capital, un muchacho joven, salido de no se sabe qué terruño 
silvestre, que hacia tiempo seetía arder en su corazón Ja llama 
del podr y el nc parla vda deadaña y chata de ss co 

vió legado el momento de realizar sus altes desti- 

Fue asi cómo, con su ardiente palmra levantó un «gran 
ejército, volvió a encender el valor en aquellos corazones po- 

vidas yor el placer y achatados por el pavor y obtuvo una 
gran victoria sobre el enemigo que ya desfilaba hacia Ja ca- 
pital del reino. 

Dicen los crónicas que cuando volvió triunfante al palacio 
donde Jo esperaba el viejo rey con todos sus ministros que ha- 
ban vuelto ya de sus refugios, mientras todo el pueblo lo ncla- 
mata y lo magnificaba, y sobre todo la Wurocracia adulona se 
“encarvala servilmente ante su preseocia, pronunció un breve 
iscurso a la muchedumbre después del cual, desenyaizando la 
espada motá al viejo rey, le sacó la corona y se la puro co- 
'menzardo a mandar él, al margón de todas las leyes constitu. 
esanalos y de Jos derechos de sangre. Pero lo que nos intoresa 


sidad imperiosa de establecer defensas para que el productor 
pequeño y mediano —base insustituible de tna estructura social 
sano— puedo subsistir ante la presión avasolladora de los gran 
des fueras económicas. 

Pareciera que la única solución poro asegurar el bienestar 
de los argentinos consistiría en que el Estado omnipotente ateo 
diera directamente a la satisfacción de sus necesidades más di 
versas, catalogando a la población en distintos grupos, según se 
trate de miños trabajadores, madres, ancianos, etc. Pero el hom- 
bre libre y reponsable, capaz de camplir su sagrado deber de 
sustentar a los suyos con su propio esfuerzo y con sus propios 
medios, no parece tener cabida dentro del cuadro que traza la 
nueva Constitución. 


4) Quodis año por señalar unn observación imporinmto, Los 
utares del proyecto no han dejado de advertir que si, a pesar 
de la enunciación de hermosos principios, el sistema vigente 
permanece, en el fondo inalterado, los factoros de crisis que se 
han mencionado y que hoy tienen tonta gravitación, termina 
rán por poner en peligro toda la estructara, La solución la han 
hallado en una serie de medidas que, en definitiva, conducen a 
sstos dos hechos: aniquilación del derecho de propiedad y otar 
'amiento de Facultades ilimitados al Estado, 

Lo grave es que cabos puntos constituyen los pilares bósi- 
«os de una organización, colectivista de la sociedad, y sin saber. 
lo ni quererlo la Argentina daría wn paso quizá Árreparable. 

En electo, según el Ja Nación garantiza la 
propiedad ¿unicamente “como función social”, lo cual es contra 
rio. a la doctrina calólica sobre la propiedad que, si bien tiene 
sun función social, ella no constituye su única finalidad y fun- 
damento, Si la ley puedo «meterla o toda clase de “restricóo 
mes y obligaciones con finos de utilidad general”, la prnpiedad 
como tal puede dessporecor, si asi lo desea el legislador, 


hahah 


¿Dicen las crónicas cuando volvió triunfante al palacio 
ondo de separada Al milo 063 con alos cua mcr q la 
lan vuelto yo de sue refugios, mientros todo el pueblo lo acla- 
mba y lo mugrifieno, y sobre todo la burocracia adulona se 
encorcaha servilmente ante su presencia, pronunció un breve 
“discurso a la muchedumbre después del cual, desenvuinando la 
espada mató al viejo rey, le sacó la corona y se Ín quen co- 
menzardo a mandar él, al margen de todas las leyes constitu 
cionales y de lor derechos de sangre. Pero lo que mos internen 
ex osa diatriba que el joven triunfador lanzó a la muchodambro 
y que un autor moderno trancribió de aquellas crónicas. Dijo 
al pueblo; 

Vosotros sois unos débiles y unos cobardes, y la ignori 
nia de una triplo dogradación ho cuido. sobre vosotras. Y la 
prienara es la soNonasc1A, por la que no podéis responder “s?* 
1 "no" y quediis boquiabiertos y eribobados ante. cualquier 
cosa, La segundo es la mMUJES, sobre la que pesa la maldición, 
ella que jué creado para quedar en la casa y ser sometida, bajo 
la mano fuerte. y sabia del varón, vosciras la habéis convertido 
en vuestra gra y moestra. Y Ta tercera es la VERSONIAGIA que 
ha convertido cl reino en ur laberirto de opiniones. 

¿Esto discurso nu tiene por ventura aplicación ea los tiezn- 
pos que corren? 

¿Esta triplo dngradación, mo es la que esti corrompiendo 
delante de nosotros al. Occidonto, mientras. el Oriento. se ciarno 
cada vez más poderoso subro ese mundo enfermo? 

Ante nosotros Asia: gran fuerza telúrica, bioligicamento 
poderoso, nativariento sana. Europa: el espíritu. fnlscado, des- 
encarnado, exceivamente cercbralizado que va eupendo, en 
beneficio de la wolicie y del placer, lus últimas enexplas vita: 
les acumuladas por su pasado medieval; y vete alucinante dre 
maje de energíos, apresurado por una técnica al servicio del 
placer que inventa y perfecciona cada día el refinamiento cn 
el goce, Ante nusotros Asia: donde el espíritu en su dimensión 
metafísica ha sido dopado e inhabilitado para el trabajo de una 
cúltura, pero en canabio, el hombre ha sido aprovechado en sus 
emerslas viales por tna mecánica perfecta aprendida del vc 
sidente, 


11 —La degralación de la rononancia xa ha cernido sobre 
Gea sam hombro que 

o “no” on los momentos neccsarios, y detrás de 

su afirmativa o negativa se mueven automáticamente millones 
de hombres máquinos, Pero entre nosotros la Libertad, o sea 
la capacidad y el derecho de poder decir todos, y, sobre todos 
los asuntos, “si” o “no”, ha sumido ul pueblo en un esos, don- 
de ya nadie es capoz de decir “si” o “no” sobre nada y se que- 
dan embobados ante cualquier tópico u opinión que el diario 


favorito dico, o el cable trae o el cine proyecta. A todo esto 
añádase que los del “otro lodo" se han infilttodo eatre los de 
“esto lado"! y contribuyen al acrecentamiento del desorden. 


2 —La degradación de la wuser. Todo el inmenso tra- 

bajo medieval, trabajo de siglos, por el que fué ennobleculo el 

lb am iquella invención de la Edad Media que sig: 

náficó vl ascenso y Ta promoción de uma mitad del génoro hu- 

mano; aquel culto a la ruujer, como dico sobimmento [ais Gilet, 
en-un amor enteruncnto dewvinculido: de lo 


EUROPA, 


El terrorismo desencadenado por la última guerra mundial 
la destruido las catedralos de Europa, reemplazindolas por los 
monsiruosas tumbas de los cementerios militares. Estos comen: 
terios —ubicadós en forma tal que pueden ser ampliados de un 
día para otro— son el simbolo de la Europa actual, como lo fne- 
zon antaño las catedrales. Y en el centro del continente se en 
«uenitra Alemania, debilitada hasta la mmerte, como una prueba 
cel egoismo y los pequeñas disensianes entr Moscii, Wáshing- 
ton, Londres y París. Los países vencedores miran, 
que se acentúa durante la contienda, al buen Te 
dólares, dispuestos a bailar en torno de un becerro que 
tra cosa que oro. Y mientras los occidentales hablan, con gran: 
des ademanes y vibraciones estomacales, de la solidaridad in. 
ternacional y del humanitario debor de reparar Jos malos do 
wa guerra que no querían, los orientalos xidiculizan con su 
apestolado las pequeñas especulaciones y los pequeños negocios 
de los mercaderes de Wall Sireot y de la Gity, que quecrian 
ser de golpe mesvoderes ea 

naterialistos 
imeros cristianos, complementado por una gran 
abilidad, para realizar su deseo de desmembrar el 
mundo y de lanzar sobre él el fuego de su revolución infernal. 
Los del Oeste hacen pactos atlánticos y bruselenses donde ex- 
presan sí intención de defender a Europa hasta el fin... con 
os varios cientos de miles de soldados de que disponen eu Eu 


EL HOMBRE 


Lox países de la vieja Europe escdn srubajados 
er un esplrita ruina de disolución. En Fran 
e pers icons, los oil 

gua de prendio ere, un le 
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añvádose que los del “otro lado” se han infiltrado entre los de 
“este lado” y contribuyen al ocrecentamiento del desorden, 

2*— La degradación de la muyen, Todo el inmenso tra: 
bajo medieval, trabajo de siglos, por el que fué enmoblecido el 
amor a la mujer; aquella invención de la Edod Media que sig- 
mificó el ascenso y la promoción de una mitad del género hur- 
amano; aquel culto a la mujer, como dice sabíamente Luis Gilet, 
en un amor enteramente desvinculado de la generación y de 
la. reproducción de la especie, de todo interis utilitario y de 
la atracción de los sentidos, fué perdiéndose con la pérdida de 
la Fe basta degradarso y volverse un amor epidcmico, táctil, 
oscuro, instintivo, informe y carente de todo índice superior y 
fermento espiritual. La mujer ya no es “maltresse" en el senti- 
do que lo cra la Dama para el Caballero, fuente de espiritua- 
lizeción y ennoblecimiento, pedagogia viva y rectoría interior 
para el varón; sino que lo es en el sentido de que se ha con- 
vertido en fuente de placer carnal y polo exclusivo de la 
bestia: humana... 


39—La degradación de la vennommacra. El sabio. con su 
valabra no tiene audiencia y se enraroce cada vez más su mú- 
aero. Todos hablan, nadie dice nada positivo. Desde los libros 
hasta los anfiteatro de los parlamentos. democráticos, nacen 
mos de palabras inocuas, politiqueras, intrascendentes como tam- 
bién venenosis y destructoras. Toda claro de literatura y de 
doctrinas desorganiran y: debilitan la concordancia espiritual. 
Así, por ejemplo, un literato Marado Sartre que proclama 
que el “hombre no es más que una pasión inútil”, algo “in: 
servíble y estúpido”, sirve de alimento a los exigencias refi- 
nadas de muchos corazones occidemales. ¡Si muchas damas y 
caballeros cultos supieran el asco y la risa que los libros de 
Sartre hn provocado a los “magníficos animales” del otro lado 
que poz lo menos viven todavía en el ritmo de las estaciones 
y de la cosechas! p 

Y dicen las crónicas que aquel muchacho genial comenzó 
a reinar y a reunir a sus súbditos por la fuerza de su espada, 
el coraje en las batallas y el fuego de su palabra persuasiva. 
Pero un día, euundo en las vertientes asiático-curopeas dió la 
batalla final contra el Oriente. sus trupas ganaron, pero a costa 
de su vida, y yn no pudieron avanzar más, privadas de su ge- 
nial cabeza. 

Todas estas crónicas oncuontean rosenanca, antro: piesctros 
y nos dim a entendor cómo la salvación está unida a lo Fuerza 
y al Martirio, y cómo sin la fuerza de la sangre no puedo haber 
redención. 

1 D.M. 
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por el comsasios Jo «leva, ya 
cunles mo som más que Tos cerrpondiemls uma 
De cuendo a lo 


dad paíquicas"; gracias 4 la moral y o la religión Hegará 4 realizar lo hu 
munidad del pervenir, continuando siempro 'u marcha ascendente. 

Usa siesh asertiva: de esa calidad, trazado poc la pluma de un 
conocodar de la per histeria tal como el 1, Tellbard de Caseli, quien cn 
el end, de du e e doin Js ciencia toa so ri 
sos— ocupa un logar sumamente distinguido, es merocadora de la mayor 
atención. Todo el mundo se percata de que la nurórdod del P. Teihard 
se acrecienta díe a día, y que tambn su carrera continia ón imurcha 6 
sale Sesion pretlz, pe 

Tnjció vu cerrera on el "Lmnticat Cmbelique de Paris”, pero sin Jogrer 
lli todo el criito a que hubiera podido hacerla acreedor la amplitud de 

csseñanzos: sur audaces ¡dons chocaron cam les trndiconales concepios 
pis de los programas vignts en dl mencomdo staeimiento 

en el momento mimo en que 6u carrera parecia estar quebras 
des dio hacia otr cuen que paar uma exis de escenico 

"Te la ocencio libre (on ineitucionas peícadae), puso u la docencia del 
Fado o rucld el Mina Pili, Nolla aid, 
rato, su Csavor-fara”, forn apreciados, lo que le permitió 
va estatura y Intraras 6n el mundo laico ul lugar escogido, 

Al ralsmo tempo y cumo por obra de la ley de reacción, recobrú en 
el sowndo selígion la csrfiaria y la autoridad que la tasitución suela cn 
MHuo de Vauginrd” la habla ruhucado; 2 pane, eo pueda soci que hay 
en día su poción 0€ única: qo7 de imdicutido prpstigio intelectual un Joy 
armbientes más divertos 


UN VACIO ESPIRITUAL Y GEOGRAFICO 


ropa, can sur fraternizaciones culturales de chicle, Bob Hope y 
lúbricos contactos con familias alemanas, Yo estamos cansados 
de todos esos dicursos vacios, de todo :ese hnmmanitarismo sin 
amor y de todas esus vilezas públicas. Es menester comprender 
la verdad, tol como se ña en esto hendíto mes de febrero 
de 1940, en su aspecto brutal, cónico e irrefutable, 

Europa habría sobrevivido quizá a una casi victoria alema- 
na. Jamás podrá sobrevivir aun triuufo aliado que se pertilo 
hoy como ana victoria panestava —de un racismo peligroso y 
hábil—, o bolchevique, de posibilidades tan enormes que los 
tros no tienen una fuerza equivalente que oponer, Fl panesla- 
vismo bolebevique, comu fuerza motriz de la política del Krezm- 
lin, es tan totalitario que el nacionalismo jamás podrá ser come 
parado con él. Sólo una fuerza puede hoy bacerle frene: el 
cristianismo. Pero un cristianismo regenerado, libre de todas 
esas Jocuras de prudencia y mediocridad, vigoroso, intrépido, 
a o e 

is, :s y Waskingion aparentan ignorarlo. Se imogi- 
an que Bablando de cusiro Hbórndos —que están dispuestos a 
olvidar si es necesario — y de democracia, y babeando acerca 
de un humanitarismo vago, ven a detener la sevolución más 
grande del mundo desde el nacimiento de Cristo. 

No es necesario esperar hasta mañana para comprobar su. 
catastrófico error. Ya tendremos ocasión de seguir, paso a paso, 
a través de los paísee europeos, este baile de San Vito al que 


acisten los pueblos suropeos, aturdidos primero, y resignados 
te tanta estapidoz, embrutecidos por los continmwos espectáca 
los de prudencia y táctica desvergunzada y de compromisos rui- 
mos, 

No es difícil prever quo, en un futura mo lejano, el conti- 
nente sudamericano será el depositario de los Rembrandis y 
Van Goghs europeos, y del evangalio de la Libertad, de la ver- 
dadera lilortad. Y si es ciorto que los nortesmericanos son harto 
joviales y eficaces guardianes de los tesoros de oro yugteslavo, 
polaco, el, mo es menos cierto que les falta el espírito, 6sn at 
mésfera cultural del Occidente de la cual quieren ser protecto 
es y defemsoros — ví y robustos, verdad— paro de una 
fuerza birbara, en el sentido ctimológico de la palabra. En 
Europn hum llegado a los mismos resultados que Jos siniestros 
agentes del N.K,W.D.. por medio de las pi up girls y de los 
Buick» uerolinámicos. No, osos posibilidades espirituales y cul- 
iurales se encuentran en América Latina: su tarea soguada es 
desarrollos esa potencialidad a uno realidad total. Si rebuza esa 
labor, el mundo entero hn de caer en un materialismo que 10- 
smard las formas brutales del bolcheviquismo o las de tun ame 
ricanismo confortable y venenoso. 

Construir ese imperio del espíritu, he aquí la tarea de los 
que trajeron a este continente la fuerza de sus manos, el amor 
de su corxzón y la pasión de su juventud. 
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Exominemves detallodamonte woe féxiles, siguiendo el orden indicado. 
por al EP. Pellbrd de Chariin 
Comencemos por el Hombre del Pleistoceno inferior. 


As “El Sinomtrapen u. Hombre de. Pehin” 
¿Quién comoca mejor Al Sinantropos yal sitio donde se halló que el 
'Chardin? 


RD Tellard de 
Cuamb ae descabrieren en CtouKou-Tien los primeros restos. del Si 


multa Trilhard de Chordin, celobórrimo paloon- 
Hilogo, que mu silo defiende como un hecho in 
iscucido la ascendencia sioiesca del hombre ie 
o «ue antica el degras evelucionisas todos los 
Cspecios de la vida: hmmm, imelasa el seliioro, 
En otra ocorido oremincramor  desenidarsente 
meta nurbico iérelogios que han sonado en Fron- 
dia les cu de exnudico religiosos. Hor publi 
común un estudio de ln Prssué Cámougur en 
ue dos ilustres tablogos laicos refutan al P. 
Tilhard de Cherdin. 


permiten hacerle. 
> msveraciones, en 
danos de sus doctrinas forman legión Se les dalla en 
Feliciosas y en el Cloro Discuiamo. ¿No se ll 
al apoyo de los olispos, su ciencia orienta 
mensa. libres, y 54, iníuje, a deanera de una Esencia Gris, vende a 
emovar los ¿rutudos dogemálicos vn los seminarios) Esa uma: parexe ser 
dia revolución. que se «fu ruecinsa religiosa 
Que haya soltado, de ello uns cierta emoción. m9 es cow que deba 
sorarander, De este modo, y dando muestras de una real complacercia par 
jentación, Su Emumenca el Cardenal Liénart se dedico en la 
"Exades de diciembre 1947, a: emunerar las camsecuencias teu 
ficas o las que eso decicion daría proporcimss suedecudas. Por lo tano, 
Ea ecmprendido que la rerolación, an Carta Teamera, era obicialmonto 
Fecamecidn: y nu punto de parido: el hocho (y no la hipótess) de la Evo 
era aprebado por el clero superar. 
lamen hacer ver claremente cómo el P. Telhurd y sus legiones 


y 

tuestienes, pue 5 no ae puedo eludir su rigor, ln revolución que invala 

ua sobccpaters al arden dogmático, trstormerá ol orden moral y modi 

Tac peelundamente Le Eater de la civilización secidental a la que to cre 
iento asermada sore el reno incernovible el colina ad 


Antes que vada ol 1: Telar expone que el ln mismo de sa 
cstodlo la Lio mpertzamacio spa Daz le ich ue gu e bo 
EU dc tormioración primera. best, Hogar »l hombre, modorra, Ad: 
mo ut am la Flan rr del eb ne dl Pics, e Mclge 
a Elalermario el esto pedi que prporcianá, en el mire de Ve 
Nascnscheia 1 primeras trizas Tas del Fombre 

arto de eso hac divide al Plstoono en tres: plitocrno, in 
ps SEL 

FETO demás o anu el cano que cfecn, con la mota que añodo y 
que caras terrier Eva le ayos dlopidal 


Fl Hombre del Pleistoceno El Sinamtropos y Jos 
interior, Prebomiianos 

14 Hombre del leinoceso El Honslre de Nenndersl y 
ndo ox. Neariderialondes 

Fl Hambre del Pleistocero El Homo Sapiens 
"opero Hombro snodermo 
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lado le descubrieron en Chow KowTien los primeros sustos del Si 


Srs ibivicuales 
de Chardin 
reladtociadores que ubajaban em Cho 
"hogares 4 Dori y utcemlas. El Abate Berwil Sud a 
len acedlcado e la Espora Invitación foremulada poe la Sur 
nao ida 5 
y consignó detalladamente las cons 
“1 lugar del hallazco como en las colecciones 
Marina ocupa 


Asilo 
dlcimo interés. Nos, permitimos resumirlo brevemente, 
"El yacimiento esta constituido par una abertura que ocepa uno am- 
pla iria su a lr, el ola de Ca e, sal ce 
Fuel 50 smutros de prafondidod a tenvis de yiedra caliza. Ja aber 
Uña 10 halla divida por. un suelo cxtalagraltco, oscima y debajo del cual 
han hallado lee rostos del Siantropos 3 abanrrado dos hogares u hornos 


El hogar inferior acá on la hago del sacimvento, a 12 metros por de. 

del saclo de la cla de Rotor Cave, “cavidad echa 

yla pieles calza. Sa ha abierto rn el suelo un fos» de 130 me- 

ral 0 oca y E ama de pst, a a de arios a e 
ll Yacimiento. 

la exemoción de dicho posa se hon hallado más de 2000 carros 

de 


O. Frimaurr y Di. A. Dunors. 


1 Ya estaba mdactado ete atialo, cunado nos Mezó oo del P. Ge 
cell vublicdo. en “Viga e Pensiere”. (ar, de 1998), puilicación de la 
Trivias del "Sacro Cuore”. de Milo Ciertamente sera dl sean 
DE ito Irevo pasaje VIVO tro que se pueda acepta ms alicnacin >, lo 
oo da tada y cn e peli cod rta de Do 
Ae un reco, Fog Já mono de ver, en osa afrmarión Day una 
elosdn: nube autores. confimden el hecho de que los espacios 
nes lu seu fijas y astas, simo que por el coma se adapiso a as 
diciones dela vida... y la Teoris de de evolución. Este proceso de da 
ación mo es otra daa que muestra itempretaión de la mueocra soga 
Mesa! se han desrellado Jos scontccimiomos olágicos salve la sopor. 
hi de la quo, Na e sade que unes hipaecó, da tecla, uña manera de 
cisosar... Muchos racuendas a un quior francis, Viatieron, cuen baba 
Timasirado, a partir de estudio de las urtculecionos y de los less que 
ca oi an ul vt dl Cr AnD de ma cn 
e os grandes pos. geológico el uno del otro, Tacientemento, se Js 
E a co tan lexpcts que mall puedo oswr Ja, 4 28 eli 

oricalizame Visnzeron La, verdad es que ect objeciones (de Vir 
lion) no han sido desrubdos, que an se mantienen Ing en día y que no 
eden ser obromdas por olga que “anna a Unecumda de pu 
nes imagiraris” (big, 10 1). Son ten emmocidos aL perno y 
astas de que goeo cl camada ento el enmincata prole y 


los autermálgos, a in de reerirso a los rasos anatómicos, pemitivos 
Pliquicamente, como lo veremos, los prehominianos habian tenido 
Ameligencia solleja, y, Por temiguiente, cea verdaderos 


a 
es 
a 
alamo, el merma barda soria sm abticos. Los hos dl 
«cusco orencano son mucho mús macizos que co los hombres, su espesor os 
AT a denle 
4 E ds 
retina dallro, azalós 149 Us) lolo resido como en las grandes 


ae 
AO 
“evocadora de lo y 
: 


. 3 o 
com Mentinos, sta 


ins diversas paricularidador pre. 
, Jal a los ojos de un anerepóbes comtelagen 
a de rs al Sirniropz y 4 acercan on poco bl do 
rel nfrines Y e lo peo 01 Pasta 08, más primo ds erepal. 
ddes actuales que al hombre”. Sios cobrargs, he exqui lo eomlanión del MP 
Teilhard, p, 11: “En suma ¿0d 
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Intern: Siro y poc bominima va Toto del té. goocral más 
Jano la léda 3 Piiadcoo ineror 
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UNA VIA DE CULTURA 


La gramática de un idioma, aparte de sus innegables va- 
lores de ejercitación intelectual, es ante todo un medio y no 
un fin en sí misma. Su misión es facilitar el manejo 
peosblo de la lengua para poder trar em Jos valor vivos 

Jos textos. 

"No otra cosa hace Eilhard Schlesinger en el “Primer curso 
de Latin” editido este año por la Librería del Colegio. Nos 
dice en el prólogo: "que el alumno sea llevado desde el primer 
instante a la traducción”. ¿Y por qué este alán? Porque en 
los texlos latinos se halla como en fuente inagotable el agua 
viva de grandes valores culturales. Dice Virgilio en la Eneida, 
por boca del padre Júpiter: 

His 0go nec metas rerura mec tempora pono. 
Irnperium sine fine dodi, 

Es verdad, la Providencia dió a Boma un imperio cul- 
tural sobre todo Occidente. Sus poetas, se destacan como ci- 
preses entre matorrales, sus juristas han estructurado preci- 
sas reglas de convivencia. Y Sí avanzamos en el tiempo nos 


encuatramos con que San Agustin usa del Jatín pera sus agu- 
dos y menores comentarios, y que Sauto Tomás y toda la 
Escolástica hace de esta lengua el instrumento más adecuado 
para expresar el lento filosófico, Por otra parte al ser 
Homo oficial de a vda distinta que hue 

mar a León Bloy; "¿Quién fué el primer tonto que llamó. 
al laún lengua muerta: 

El autor, de acuerdo a la mejor pedagogía, hace entrar 
al alumno en el genio del idioma; “Los ejercicios de traduc> 
ción suministran el material para el trabajo en clase de ma- 
“nera que el alumno extraiga de ellos par el método inductivo, 
la correspondiente doctrina gramatical", 

Sean siempre bienvenidos, libros como éstos que nos acer- 
can a les perlas finas, Ein estos tiempos de desinteligencia, de 
deshumanización, de falta de belleza, estamos verdaderamente 
necesitados de beber en esas fuentes mutricios 


Avezixo MANUEL QUINTAS 
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